
SERMÓN DEL DÍA DE LOS AMIGOS DE ESPERANZA - 2014
¿QUIÉN ESTÁ EN EL CONTROL?
INTRODUCCIÓN
1. El día 11 de septiembre marcó profundamente la historia con los ataques suicidas contra Estados Unidos. Diecinueve terroristas secuestraron cuatro aviones comerciales de pasajeros. Estrellaron intencionalmente dos de los aviones contra las torres gemelas del complejo empresarial World Trade Center, en la ciudad de Nueva York, y mataron a todos a bordo y a algunas personas que trabajaban en edificios y sus alrededores. Un tercer avión se estrelló contra el pentágono, sede del departamento de Defensa de los Estados Unidos. El cuarto avión cayó en un campo abierto cerca de Shanksville, en Pensilvania, después de que algunos pasajeros y tripulantes intentaran retomar el control de la aeronave que estaba en manos de los secuestradores. No hubo sobrevivientes en ninguno de los vuelos (Wikipédia, http://es.wikipedia.org/wiki/Atentados_del_11_de_septiembre_de_2001 ).
2. Estos aviones fueron transformados en armas de guerra y provocaron una de las mayores tragedias de la historia. El control de las aeronaves fue a parar a manos de malhechores y los resultados fueron tragedia, dolor, sufrimiento y muerte.  
3. Hubo un final trágico porque el control pasó a manos de psicópatas, hombres que no conocían el verdadero significado de la palabra “amor”. La historia de cada persona puede resumirse con la respuesta a esta pregunta: ¿quién estuvo, quién está y quién estará en los controles? 
TEXTO BÍBLICO: Lucas 24: 29-34
DESARROLLO
A – Un día para olvidar
1. Era un viernes 14 del mes de Nisán (27 de abril), del año 31 d. C, día de Pascua, cuando Jesús murió, un día en el que el ego de muchos quedó satisfecho (C.M.Maxwell, Uma Nova Era Segundo as Profecias de Daniel [Una nueva era según las profecías de Daniel], p. 277).
2. Pero ¿qué fue lo que realmente mató a Cristo? No fue una lanza clavada en su costado lo que lo mató, ni el dolor de la crucifixión. Aquel grito (Luc. 23:46) en el momento de la muerte, una corriente de sangre y agua le chorreaba por el costado demostraba que él murió por la ruptura del corazón. Se le partió el corazón por la angustia mental. Murió por el pecado del mundo. La escritora cristiana Elena de White, nos ayuda a entender lo que sucedió en el calvario al afirmar: “Todo el cielo y los mundos que no habían caído fueron testigos de la controversia. Con qué intenso interés siguieron las escenas finales del conflicto. Vieron al Salvador entrar en el huerto de Getsemaní, con el alma agobiada por el horror de las densas tinieblas. Oyeron su amargo clamor: “Padre mío, si es posible, pase de mí este vaso.”3 Al retirarse de él la presencia del Padre, le vieron entristecido con una amargura de pesar que excedía a la de la última gran lucha con la muerte. El sudor de sangre brotó de sus poros y cayó en gotas sobre el suelo. Tres veces fue arrancada de sus labios la oración por liberación [...] Mediante Jesús, la misericordia de Dios fue manifestada a los hombres; pero la misericordia no pone a un lado la justicia. La ley revela los atributos del carácter de Dios, y no podía cambiarse una jota o un tilde de ella para ponerla al nivel del hombre en su condición caída. Dios no cambió su ley, pero se sacrificó, en Cristo, por la redención del hombre” (El Deseado de todas las gentes, p. 707-710). Ver 2 Cor. 5:19. 
3. Qué escena fue aquella delante de sus seguidores: los párpados cerrados, la cabeza colgada, el cabello pegajoso y unido por la sangre, las manos y los pies perforados por los clavos que lo sujetaban al madero. Antes de que comenzara el sábado (Luc. 23:50-56), él fue colocado con cuidado en una sepultura y así, perecieron también las esperanzas de sus discípulos, quienes estaban llenos de dolor, y veían solamente la cruz, la víctima ensangrentada y nada más. Elena de White afirma que en aquel momento, la fe de los discípulos murió (El Deseado de todas las gentes, p. 741). Sus expectativas estaban equivocadas. “Veían al Mesías como un Salvador Conquistador, no como el Siervo Sufriente; al leer el AT veían la gloria, pero no el sufrimiento; veían la corona pero no la cruz” (W.W.Wiersbe, Comentario Expositivo do NT, vol. 1, p. 361). 
4. El domingo, dos discípulos vuelven al poblado de Emaús donde vivían. Era una caminata de aproximadamente 11 kilómetros y algunos metros de caminos difíciles y peligrosos. Incluso con las noticias sobre la resurrección, el diálogo entre ellos mientras caminaban era desesperante. Estaban tan tristes que no comprendieron el mensaje que les llevaron las mujeres (Mar. 16:7) de que debían ir a Galilea. El sentido que toman es contrario, eso demuestra que la fe estaba muy quebrantada (Verbum Dei, Comentario a la Sagrada Escritura, Tomo 3, Nuevo Testamento, p. 651). En eso, un extraño se les acerca, pero ellos no lo reconocen, la conversación sube de tono, el viaje llega a su fin y se hace una invitación maravillosa. Las palabras del extraño eran buenas y agradables, ricas y llenas de esperanza. Siempre es bueno estar cerca de personas que tienen palabras agradables y positivas. Cuando alguien le hablaba sobre muerte, él hablaba sobre vida; cuando el tema era el fracaso, él hablaba sobre victoria; si el pecado atormentaba, él ofrecía perdón; si todo estaba relacionado con el cautiverio de las tinieblas, él hablaba de libertad; si se mencionaba el cansancio y la desilusión por las personas, él decía: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cansados y yo os haré descansar”. Jesús tiene la respuesta para cada problema de la vida.
Ellos le dijeron al extraño que entrara y se quedara con ellos, y le dieron algunas razones para eso como “ya es tarde y el día declina”. Jesús entra en aquella casa y al asumir el control cambia todo en la vida de ellos.
B – Un día para recordar
1. Las expectativas que tenían con relación a Jesús estaban tan distorsionadas que sus ojos no lo conocieron (v. 16); los oídos tan acostumbrados a escuchar sus mensajes, ahora no identificaron su voz (v. 17), las enseñanzas transmitidas con tanto cariño fueron sofocadas por la incredulidad de sus corazones (v. 18-21). Jesús comenzó a enseñarles mientras caminaban. Sin presentarse, les expuso las Escrituras, texto por texto (v. 25-27). Cuando llegaron a Emaús, ellos ya casi estaban listos, solo faltaba un poco más.
a. Jesús nunca rechaza a una persona por más miserable y mala que sea; si hay una oportunidad, él la abraza y la restaura. Los viajantes le pidieron al extraño que se quedara (v. 29), y usaron toda la habilidad verbal que poseían porque no podían perder la oportunidad de pasar más tiempo con alguien que conocía tanto las Escrituras y que predicaba con poder y maestría tan grandes que les consolaba el corazón (v. 32). Ellos querían saber más. El Rey de reyes, Señor de señores, el Creador de los cielos y la Tierra, el Rey de todo el Universo aceptó con gracia la hospitalidad de aquel humilde hogar. Cuando vemos  al extraño tomando el pan, bendiciéndolo, partiéndolo y sirviéndolo (v. 30), podemos afirmar con todas las letras: Jesús no solo asumió el control de la casa sino también el del corazón de aquellos discípulos. 
2. Cuando el extraño extendió los brazos para servirles el alimento, ellos vieron las marcas de los clavos en sus manos y reconocieron que era Jesús (CBASD, Mateo a Juan, p. 862). Como resultado de esa caminata memorable, de palabras de esperanza que entraron en sus corazones, y una comida bendecida que fue interrumpida, ellos decidieron volver a Jerusalén (v. 33). Esa decisión parece ir en contra de la propuesta que le habían hecho al extraño: “quédese porque ya es tarde”. ¿Qué había sucedido? Los ojos ahora estaban abiertos, van a viajar de noche; los corazones ahora son cálidos y están transformados y la decepción se transformó en esperanza. Cuando Jesús asume el control, todo cambia.  
3. La escritora Elena de White destaca algunos puntos importante sobre ese regreso a Jerusalén: tenían buenas nuevas para comunicar; con las dificultades, siempre van para adelante, parecen estar en un nuevo mundo; el diálogo ahora es sobre Cristo, un Salvador vivo; llevan con ellos el mayor mensaje anunciado al mundo, un mensaje de buenas nuevas de las que dependen las esperanzas de la raza humana para ese tiempo y para la eternidad (El Deseado de todas las gentes, p. 742)
La salvación de la humanidad está basada en tres pilares poderosos e inquebrantables: encarnación, muerte y resurrección de Jesús. 
C – Cuando Jesús asume el control
1.  Cuando Jesús está al control, aprendemos a tratar con las preocupaciones y comprendemos la vida bajo la óptica del Gran Conflicto. Cuando vemos una ciudad inundada, bajo agua, como hemos visto en los últimos tiempos en algunas regiones; cuando mueren personas a manos de delincuentes; cuando las personas indefensas sufren violencia física o psicológica; cuando las familias se destruyen; cuando las drogas roban la alegría del hogar; cuando la enfermedad toca la puerta; cuando la muerte se lleva a nuestros seres queridos; cuando un viaje se ve interrumpido por un accidente fatal; cuando un marido o una esposa sufren una traición: muchos por no entender o por despreciar esa forma de ver los acontecimientos, se decepcionan de Dios. 
2. Por ese motivo, se lo juzga como un Dios que asusta, un Juez implacable, un tirano que está siempre listo para sacar la tarjeta roja; un Dios ausente, alguien que no se preocupa por nuestras decepciones, alguien que nos creó y desapareció; un Dios que solo predestina y no nos deja elegir; los que se salvan o se pierden ya están elegidos por él y punto final; un Dios dueño del  circo, alguien que se divierte y ríe de la desgracia humana; un Dios cascarrabias, que siempre está enojado con nosotros, siempre está enojado porque algo salió mal; un Dios muerto, alguien que no existe, o que dejó de existir, o alguien a quien le venció su fecha de validez (Neumoel Stina, As Faces de Deus [las caras de Dios], p. 21). 
Delante de sus crisis y problemas, muchos lo consideran como injusto, silencioso, alguien que se escondió y que tiene la culpa de todo.
3. Cuando Jesús asume el control, las expectativas sobre él y sobre la existencia humana son correctas. Muchos buscan a Jesús por diversos motivos: cura, prosperidad, victoria en un partido, éxito en la vida, status social o porque es bueno e interesante, etc. Esa es la razón por la cual muchas iglesias hacen de la religión una “práctica mercadológica”. 
4. La Palabra de Dios es esencial para que Jesús asuma el control y para que ajustemos nuestra visión sobre el mundo y la existencia humana. El corazón de los discípulos ardía cuando las Escrituras eran expuestas. ¿Por qué? “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos” (Jeremías 15:16). “Lo que experimentaron íntimamente estos dos discípulos,  será también la experiencia de los que escuchan la voz del cielo que habla a su corazón por medio de la Santa Palabra” (CBASD, Mateo a Juan, p. 862).
CONCLUSIÓN
1. Cuando Jesús llega, la esperanza revive. Él se acerca como un amigo (Juan 15:15). “No llores”, fue su consuelo para una madre enlutada (Luc. 7:13); “No temas”, fue la motivación que le dio a un padre desesperado (Luc. 8:50);  “¿Qué quieres que haga?”, le dijo a un ciego (Mar. 10:51); “Ni yo te condeno”, le dijo a una pecadora (Juan 8:11). La historia de estas personas fue otra después de que se entregaron a Jesús, el Amigo de Esperanza.
2. Sin Jesús al control, los 7 mil millones de humanos que habitan este planeta serán solo habitantes y nada más; usted es solo un ser humano y nada más; un enfermo es solo un enfermo más; un muerto es solo un muerto más; el que llora es solo alguien más que llora. La vida sigue por las calles de la inseguridad y de las preguntas que se quedan sin respuesta.
3. Con Jesús al control: los habitantes de este planeta se convierten en ciudadanos del Reino de Dios; usted deja de ser solo alguien en la multitud para ser un hijo amado de Dios; el enfermo experimenta la seguridad de una vida sin enfermedades; el que muere descansa en paz aguardando la mañana de la resurrección; el que llora recibe el consuelo de Dios; el pecador recibe la certeza del perdón y la libertad del sentimiento de culpa; las vidas espiritualmente apáticas se transforman en antorchas vivas. Con Jesús al control recibimos todas esas cosas y mucho más.
4. Cuando usted comparte un helado, un sándwich, un vaso de agua o una fruta, lo hace con alguien a quien ama o que le cae bien. Amigo, hoy lo invitaron aquí porque Dios lo ama y nosotros también. Aquí estamos contando la historia de Jesús, nuestro Amigo de esperanza, y la manera en la que ella ha cambiado nuestra historia. Tenemos algo para decirle: Jesús es la única esperanza. Este mensaje no cabe en nuestro corazón por eso lo compartimos con usted también. Puede creer que cuando su vida esté bajo el control de este Amigo, todo será diferente, habrá una nueva historia. Este “cuándo” puede ser “ahora”; esta nueva historia puede comenzar a escribirse ahora mismo. Solo depende de usted.
LLAMADO
1. ¿Quién controla su vida? Los discípulos de Emaús tal vez no habían evaluado la profundidad de la invitación “quédate con nosotros”: él esperaba esa oportunidad. Si usted tiene valentía para decir “Jesús, quédate conmigo, asume el control de mi vida”, todo comienza a cambiar y cuando él vuelva usted escuchará de sus labios: “Quédate en casa por toda la eternidad”.
2. Aquellos que desean entregar el control de su vida a Jesús, levanten las manos y repitan: “Hoy, al escuchar la suave y dulce voz del Espíritu Santo, decidí entregarle el control de mi vida al Señor Jesús para que él sea hoy, mañana y siempre mi eterno Amigo”. 
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